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Los minilibros de Preguntas cruciales 
proporcionan una introducción rápida a las 

verdades cristianas fundamentales. Esta 
creciente colección incluye títulos como:

¿Qué es la fe?

¿Puedo tener gozo en mi vida?

¿Qué puedo hacer con mi culpa?

¿Puedo estar seguro de que soy salvo?

¿Qué es el bautismo?

¿Controla Dios todas las cosas?

¿Cómo debo vivir en este mundo?
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Capítulo uno

¿Qué es la 
providencia?

Un día, mientras miraba un programa de noticias, apa-
reció un comercial sobre una serie de libros acerca de 

los problemas de la vida en el pasado. Una de las imáge-
nes del comercial mostraba a un soldado confederado de la 
Guerra Civil norteamericana acostado en una camilla que 
estaba siendo atendido por una enfermera y un médico de 
combate. Entonces el narrador dijo que leer este libro me 
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ayudaría a entender cómo era estar enfermo a mediados 
del siglo XIX. Eso me llamó la atención porque muchas 
personas del siglo XXI están atadas tan fuertemente a este 
tiempo, que rara vez piensan en cómo la gente vivía su vida 
diaria en las épocas y generaciones pasadas.

Esta es un área en la que me siento desfasado con mis 
contemporáneos. Pienso en la vida de las generaciones pre-
vias muy a menudo porque tengo el hábito de leer libros 
que fueron escritos por personas que vivieron, en muchos 
casos, mucho antes del siglo XXI. Me gusta especialmente 
leer a los autores de los siglos XVI, XVII y XVIII.

En los escritos de estos autores observo continuamente 
un sentido agudo de la presencia de Dios. Estos hombres 
tenían un sentido de una providencia que lo abarcaba todo. 
Vemos un indicador de ese sentido, de que todo en la vida 
está bajo la dirección del gobierno del Dios todopoderoso, 
en el hecho de que una de las primeras ciudades, en lo que 
ahora es Estados Unidos de América, fue Providence (que 
en español significa «providencia»), en el estado de Rhode 
Island (fundada en 1636). Asimismo, la correspondencia 
personal de hombres de los siglos pasados, tales como Ben-
jamín Franklin y John Adams, está marcada por la palabra 
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«providencia». La gente hablaba de una «providencia bené-
vola» o de una «providencia airada», pero a menudo había 
un sentido de que Dios estaba directamente involucrado 
en la vida diaria de las personas.

La situación es muy distinta en nuestros días. Mi 
difunto amigo James Montgomery Boice solía contar una 
historia divertida que ilustraba adecuadamente la menta-
lidad actual respecto a Dios y Su involucramiento en el 
mundo. Había un montañista que resbaló en una saliente 
y estaba a punto de caer en picada, cientos de metros, 
hacia su muerte; pero cuando comenzó a caer, se agarró 
de la rama de un arbolito escuálido que crecía desde una 
grieta en el borde del precipicio. Mientras colgaba de la 
rama, las raíces del árbol escuálido empezaron a soltarse 
y el montañista enfrentaba una muerte segura. En ese 
momento, gritó hacia el cielo: «¿Hay alguien allá arriba 
que pueda ayudarme?». En respuesta, oyó una profunda 
voz barítona desde el cielo que decía: «Sí, aquí estoy y te 
ayudaré. Suelta la rama y confía en mí». El hombre miró 
al cielo y luego miró abajo al abismo. Finalmente, alzó 
la voz otra vez y dijo: «¿Hay alguien más allá arriba que 
pueda ayudarme?».
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Me gusta esa historia porque creo que tipifica la men-
talidad cultural de nuestro tiempo. En primer lugar, el 
montañista pregunta: «¿Hay alguien allá arriba?». La 
mayoría de las personas del siglo XVIII asumía que había 
Alguien allá arriba. En sus mentes no cabía la menor duda 
de que un Creador todopoderoso gobernaba los asuntos 
del universo. Pero nosotros vivimos en un período de 
escepticismo sin precedentes acerca de la existencia misma 
de Dios. Es cierto que las encuestas regularmente nos dicen 
que entre el noventa y cinco y el noventa y ocho por ciento 
de las personas en Estados Unidos creen en algún tipo de 
dios o poder superior. Supongo que eso puede explicarse 
en parte por el impacto de la tradición; cuesta abandonar 
las ideas que la gente ha valorado por generaciones y en 
nuestra cultura todavía se confiere cierto estigma social al 
ateísmo desenfrenado. Además, creo que no podemos eva-
dir la lógica de asumir que tiene que haber cierta especie 
de causa fundacional y última para este mundo tal como lo 
experimentamos. Pero por lo general, cuando presionamos 
a las personas y comenzamos a hablarles sobre su idea de 
un «poder superior» o «ser supremo», resulta ser un con-
cepto que es más un «esto» que un «Él», una especie de 
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energía o fuerza indefinida. Esa es la razón por la que el 
montañista preguntó: «¿Hay alguien allá arriba?». En ese 
momento crítico, él reconoció su necesidad de un ser per-
sonal que estuviera a cargo del universo.

Hay otro aspecto de la anécdota que me parece signi-
ficativo. Cuando estaba a punto de caer a su muerte, el 
montañista no solo preguntó «¿Hay alguien allá arriba?». Él 
especificó: «¿Hay alguien allá arriba que pueda ayudarme?». 
Esa es la pregunta del hombre moderno. Él quiere saber si 
hay alguien fuera de la esfera de la vida diaria que sea capaz 
de asistirlo. Pero creo que el montañista estaba haciendo 
una pregunta aún más fundamental. Él quería saber no 
solo si había alguien que pudiera ayudarlo, sino también 
si había alguien que quisiera ayudarlo. Esta es la pregunta 
primordial en la mente del hombre y la mujer modernos. 
En otras palabras, ellos no solo quieren saber si existe la 
providencia, sino si ella es fría e insensible, o bondadosa 
y compasiva.

Por lo tanto, la pregunta acerca de la providencia que 
quiero considerar en este breve libro no es meramente si 
hay alguien ahí, sino si ese alguien puede y está dispuesto a 
hacer algo en este mundo en que vivimos.
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